


económicos y de desarrollo objetivos y con criterios de graduación que no son estáticos. 
Los más necesitados requieren, aquí y ahora, que todos seamos flexibles a su favor. 
 
Aparte de los PMAs, la categoría de “países en desarrollo” no refleja la realidad en los 
niveles de desarrollo. El trato especial y diferenciado sin distinciones es el elefante que 
se pasea por nuestras salas de negociación y que todos observamos en silencio. Es, 
quizás, el principal obstáculo para el éxito en las negociaciones de la Ronda Doha. 
 
Se requiere de suficiente tiempo y voluntad política para crear un modelo de 
diferenciación de países en desarrollo que haga más robusto el sistema: que cuente con 
criterios objetivos de ingreso y graduación; que sea dinámico y a la vez sostenible; y que 
resulte en mayor justicia en el trato


